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PBBOIOS DE LOS VINOS 

Botella de vino tinto con casca á 1'10 
Media ídem de ídem con ídem & 0O5 
Botella de vino blanco con fdem á r'25 
Media fdera de ídem con ídem i. 0'8Ó 

Esta casa entrega O'lá por ca la Cfsco 
vacio que se devuelva. 

THBEP mÍTIL 
Nos consta que el Dii'eelor de 

los servicios sanilai-ios se ocupa 
(le una manera escrupulosu de lo­
do cuanlo atañe a la higiene; pero 
nos tememos que su gestión dé es­
casos resultados por indolencia de 
los que deben secundarle en su pe 
nosa labor. 

Las Memorias presentadas SI 
Ayuotamlento por los médicos ti-
tulaies, señalan numerosos focos 
insalubres que en ningún tiempo 
deben exialir; pero pese á la co-
map conveniencia y á pesar del 
peligro q^e nos amenaza, substs-
le laí3*ÍtÍayoría de ellos y es posi-
bliique QO desaparezcan. 

ÉtOxjeiJSps focos de bulto, que 
no están ignorados porque son 
bien visibles y radican en sitios 
muy públicos, están los criaderos 
de cerdos inmediatos A las pobla­
ciones, los estercoleros lindantes 
á las carreteras, las balsas que 
jamás se limpian y alguuos basu­
reros, 

Se nos dirá que habiendo tan-
las cosas que exigen remedio no 
es posible hacerlo lodo en veinti­
cuatro horas. Goavenido; pero ha 
pasado más de una centena y no 
ha entrado la escoba barriendo lo 
que haría mas daño si desgraciada­

mente nos visitara la epidemia de 
Oporto. 

Sin duda no tiene la culpa el se­
ñor Cándido, ni la tiene tampoco 
el Alcalde. El primero tiene dadas 
pruebas repetidas de que en es-
las cuestiones de pública salud pe­
ca por exceso; el segundo tiene 
puesta su autoridad toda al servi­
cio de la ciencia higiénica y no es 
hombre el Alcalde que rectifique 
sus decisiones, una vez tomadas, 
por nada ni por nadie Sin embar­
go, las cosas de higiene no se re­
suelven de una manera rápida co­
mo era de esperar. 

¿Por qué sucede ésto? No nos lo 
explicamos, pero lo cierto es que 
sucede: depósitos inmundos donde 
hocican y se revuelcan á su placer 
manadas de cerdos, funcionan á 
pesar de las órdenes de hi Alcal­
día que desde hace tiempo mandó 
que desaparecieran; ni entonces fué 
obedecido el mandato, ni tampoco 
ahora, suponiendo que se haya re­
cordado la orden. 

En cuanto á lo que no se vé ¿pa- i 
ra qué hablar? Si el Sr. Cándido 
quiere dar un paseo por los extra 
muros, le aseguramos que presen­
ciará cosas que le obligarán á que­
jarse al Alcalde de las tolerancias 
de la policía. 

Gasas hay en alguno de los ba­
rrios próximos y seguramente las 
habrá en lodos, en las que por en­
cima de las tapias del patio arro­
jan A la calle los vecinos desde las 
aguas de fregar hasta los desperdi­
cios del pescado. 

Y eso se hace á ciencia y pacien­
cia de quienes deben poner el re • 
medio y no lo ponen; resultando 
de lamaña incuria, que á fuerza 
de oler pescado podrido y aguas 
corrompidas, enferman los veci­
nos inmediatos & tales lugares Y 
hay algo peor: ya se han dado 
unas cuantas invasiones de tifus 
que han tenido desenlace fatal 

Vea eso el Sr. Gandido; inquiera 
y fije la mirada en las afueras y 
verá que cada uno hace lo que quie­

re sin que haya nadie (jue !e pon­
ga freno. 

Por hoy no señalamos; habla­
mos en general poi-que generales 
son las faltas que se notan. Poro 
si los encargados de impedir en 
las afueras fdltas lan gravísimas 
no evitan que so sigan cometien­
do, puntualizaremos entonces. 

TIJERETAZOS 
El comercio de Badajoz ha protesta­

do enérgicíntii-nto contra un periódico 
que afirmó quij el plazo dado por el go­
bernador de dicha cupital para cenar 
U frontera fue pedido por el comercio 
citado. 

Bien hecho; lo que no es cierto debe-
reiihazarse. 

Pero tue una lástima que el comercio 
no protestara contra el plapg conce­
dido. •'•*'•' 

Nos hubiéramos ahorrado un dis­
gusto. 

Y el miedo consiguiente. 

Según el Sr. Silvela, la cuestión de 
los prisioneros españoles un Filipinas 
se pone muy fea. 

¿Cuándo ha estado bonita esa cues­
tión? 

No tenia buena cara; pero á fuerza 
de blanduras y contemplaciones ha to­
mado una faz que no hay quien la 
mire. 

¿Qué tal será ello quo hasta los uor-
tehmericanos diñoultan que se lea so­
corra? 

Por supuesto, todo en nombre de la 
humanidad y de la civilización. 

El gobierno portugués ha .solicitado 
que solo sean declaradas sucias las pro­
cidencias de Oporto, 

Si lo pidiera otro pueblo no habría 
lugar á concederlo; pe;ü pidiéndolo 
quien lo pido SJIO li ly qu" contestar lo 
siguiente: 

«Donde las dan las toman.» 
El gobierno portugués cierra la fron­

tera á piedra y lodo poi la causa más 
fiitil. 

Ergo: Nosotros estamos en el caso 
de hacer lo mismo ó somos unos ton­
tos, 

Bl (líu'o sHiii sii;n!|>ia adeianlíulo y MI 
fácil cobro,~0;,in>=:o>)o.i;,s;UeH en Taris, A. 
61; y J . .ione.s, l.'\''i';o;iríí-?;sontrtiartre, 31 

metálico ó en letraá 4< 
Ijorette rué CaiimarU« 

El demoaio burlado 

[(Jaculo inrcriial] 

Síitíinás ap;)yó ul dedo índice, en In 
pared, ronnadfi do liu(;.so8 humiuios .su 
porpueslüs, y al punto no Caî uchó ui^ 
trueno seco y prolongado. 

El portier de serpientes entrelazadas 
se separó, dejando paso á un gentil•do-
monio do tridente y caldera, el ciui! 
hincó el cuerno derecho en ol s;\elo v 
levantó el rabo dos veces, saludo de 
rúbrica en la cóite infei'iial. 

— Haced que pase Beznuth, el nuevo 
demonio representante—dijo Satasi, 

Uelirósc el diabólico servidor, y á 
los pocos instantes entró el llamado 15ez-
nuth, que tras el saludo de ordenanza 
exclamó. 

—Poderosísimo señoi', vengo á rasca­
ros el pié—en el inflcrno se hace así en 
vez de besar la mano -por mi inmere­
cido ascenso. 

— Nada do eso. Vftestms servieiosco* 
ino comandante do la quinta legión de 
demonios de la avaricia, como segundo 
celador de admisión, y como Jefe del 
Negociado de «Prevaricaciones politi 
cas» y «Robos h mano armada», os ha­
cen merecedor del ascenno que tanlfi 
me recomendaren Moloch y Belial. 

¿Y A donde vais destinado, pues? 
—A Madrid. 
— Mal sitio para lucirse. Esa capital 

e'Ui'i bastante endemoniada ya y poco 
puede hacerse En íin, veremos ou-
mo 03 |)0i tais. 

No ignoráis ijue en ol cargo de lepro-
sontantc se estiman mucho los set^vieios 
especiales de OOTHíínoíio imperio demo­
niaco. Si encontrarais ocasión de pres­
tar alguno pedid enseguida el inmediato 
relevo de servicio corriente. 

—Bien, poderosísimo señor. ¿Mandáis 
algo niAs? 

— Nada. Id conmigo, buena sueile y 
pocas planchas. 

Beznuth llegó A \,x Villa y Coiio, so 
enteró por un demonio verde, represen-
tanto interino, déla marcha de los apun­
tos, y se lanzó en busca de ocasiones 
donde demostrar su actividad,col,i 6 in­
teligencia. 

Vagaba: por callos y plazas sin encon-
trar trabajo digno de sli superior cargo, 
cuando á poijos pasos de un templo 'Mo-

i'l 
d.,,s 
c.i.'i; 

' iii iihi^ á ii.joa con un cortejo r.up-

•jnu'j-iU matrimonio! Jóvenes los 
i'íinii:') de vida, ballos, resplande-
I > i:\\ H'H i'usUo; líl ain 4', la ln.̂ ii-

r;ií!"/', y la íli'^n'hl.id, oran bocado apeti-
i 'no ¡lira |.oíl(3r lu;:ir ;ÍU'Í aptitudes Un 
l'uiiiiíjtiai ii) iufeinal recién nombrado y 
gan )S() de re-compensas 

IkiznutU so deslizó entro la feliz pa­
reja y (lió pi'incipio h su obra do péríl-
d.\ si'ílucolóii. Insinuante, elocuente, 
haliiiisiino, pr(!paró el camino del ahüo-
luto imperio satánico do un modo tan 
magislral, (i'v.! lo hubiera valido los 
mas entusiastas plácemes de sus aupe-
rior^;s si en aquel momento le hubiesen 
eseuobado, 

(Jiiaiulo los novios se retiraron & su 
domicilio, ol diablo entró con ellos. De 
ios estuches ue loa siete pecados capita­
les, fué sacando cintas demoniaoaa oon 
las ((ue pretendía enlazar á los Jóvenas 
esposos débiles ya por obra de la ten» 
tación. \ arios de estos malóftóos lazos 
resbalaron hasta que, por flu, uno 
prendió fuertemente 

Satisfecho con este primer triuijfo, 
liyzimth dirigió un parte á sa jefe in-
niidi.ito, Asl.aroth, pidiendo relavo pof 
loiier cnti'i^ manoá un Morvicio extraor­
dinario. 

Pasaron inoács y m-íses. El im'jierio 
de SnlaoAs parecía asegurado en aquel 
matrimonio gracias !\. 'a constancia do 
Beznuth 

Amarrados, unidos estrechamente 
por lazos de pecado de los siete colores, 
los cónyuges parecían irremisiblemen­
te perdidos. 

¡Qué triunto tan completo!... pero 
¡qué trab.ajo tan enorme para elrepre-
sentanle infernal! Ni un día, ni una no. 
che abandonaba su obra,, siempre en la 
breclin, siempre vigilante, siempre 
alerta, 

Sin crnbiirgo,,. hasta los demonios so 
cansan Bc-muth quiso estirar las pier-
i\:»3 por Madiid, hacer unas cuantas 
diabluras sueltas, tomar aliento para 
volver con m.ls energía ¡V concluir .su 
lave.i.,. 

1 Y pensando que en sois ó'siete horas 
1 no poliian escapársele dos seres tan 
I dominados por el espirilu de las tir.ie-
i blas, abandoiró á sus víctinias una no» 

che. 
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— ¡Nuestros vicios! 
—Si, Ana María, si; estamos en un momento de 

revelación franca, en an momento decisivo: tú has 
vivido demasiado ec el gran mundo, tomando parte 
en grandes nefcooios, en grandes intriRAS, para qao 
no sepas que los príncipes viven mas de prisa y lle-
gali mas pronto á la razón y á la experiencia que 
tos demás; 6s natara!; viven desde que na«en sobre 
una inmensa altura; todo lo tienen & sus pies, todo 
lo ven de alto á bajo; están continuamente asedia 
dos por el interés, por la traioión, envueltos en la 
adulaoión, aprendiendo el arte de conspirar de los 
conspiradores que los rodean; asi es que lo sabes de­
masiado: un rey ea el primer conspirador de una 
nación, si no conspirase, si no favoreciese hoy á uno 
mañana á otro, estarla á merced del partido mas 
fuerte: no seria rey sino Instrumento: sí, tü lo sabes 
bien, los reyes conspiramos mejor que un conspira­
dor de oftoio, y aprendemos á conspirar do estos: lo 
conocemos todo, todo, y nuestra política consiste eu 
aparentar que no vemos lo que no nos conviene ver: 
un rey es viejo ft los veinte aftos; por eso, yo que co­
nozco todo lo que me rodea, te he conocido á ti: no 
me engafies, pues, Ana Marta; estamos hablando co. 
mo yo no creía hablaríamos jamás: se rae figuraba 
que eras una ambiciosa, que no me comprendías 

que de .Vnii;n, se creyó que al darme una coiona, 
es decir, al ponerme como rey en figuia sobre una 
nación de la que quería apoderarse mi abuelo, se 
podía hacer conmigo aquello que fuese mas del real 
agrado de mi gran progenitor el señor rey Luis XIV. 
María Luisa de Saboya es una gran reina; la ha la-
vorec;ido el cielo con una dulce hermosura, oon un 
gran talento y con un gren corazón; pero no la amo 
Ana Mana, no la amo: no me ha enlazado con ella 
ol corazón, sino la razón de Eslftdo; me he visto obli­
gado á aceptarla como una condición índeolinHlue 
de la merced que se mé otorgaba dándome una co­
rona. ¿Y qué, un rey no es un hombre? ¿y qué, el 
corazón de un rey no tiene auior, lágrimas, bel, 
desesperación? Yo sentí frió cuando moví esposo; 
pensaba entonces on tí, eu ti que estabas muy lej is, 
porque cuando se toca el matrimonio, es muy duro, 
muy triste no tocar el amor, y el corazón va á bus­
carle sediento y dolorido allí dondo está. 

—¡Ah. Felipe, Felipe, yo no te conocía! exclamó 
grac.osamente la princesa, conmovida y mirando 
con anhelo al rey. 

—Es cierto, dijo Felipe V: nos hemos estado en­
gañando mutuamente; hemos desconfiado el uno del 
otro, y entrambos hemos visto recíprocamente el 
uno en ol otro con dolor,,con celos, nuestros vicios, 

~¿Y por quéj por qué me lo ocultaste? 
— Porque no qudria conftsirttí una 1< cuín de otros 

tiempos, cuando aún no habia comprendido yo la 
gravedad de mi destino. 

— Pero, afiadió el rey, y no tomes esto jor un re­
proche, ¿por qué además de haberme ocultado que 
esa señoril era hija luya, me hiciste creer que era 
hija bastarda del rey don Carlos 11? 

—Por celos. 
—•¿Por celos? 
—Si, por ur:cs celos demasiado provisores. 
— Explícate. 
— Existía y existo otra doña Esperanza, á la que 

dos traidores, muertos por fortuna, el marqués de 
Castroviejo y e! almirante don Juan Tomás, atri­
buían un origen real, y de tal modo lo habían hecho, 
que existían pruebas y existen entre los papeles de 
Estado del rey don Carlos II. 

—Si, esa señora creo que ha sido reconocida co­
mo hermana suya por el almirante. 

—Si, Felipe, si; por lo mismo, no habiendo de re­
clamar doña Esperanza Enrlquez de Cabrera un in­
fantazgo que no le corresponde, puedes quemar esos 
papeles que existen entre los secretos de Estado do 
la corona, y asi te encuentras Ubre de una infanta. 

—¡Libre de una infanta! ¿pero y qué hemos da 


